
EL TOREO
SE PUBLICA TODOS LOS L U N E S

SE SUSCRIBE
Kn las principales Librerías óe Es­

paña, 6 dirigiéndoBO directameuís a] 
AdmlnlrtT^nr de este pcriddlco, ca­
lle del Espíritu Sautp, 18.—Madrid.

T e l é f o n o  unm * V O lN

P R E C IO S  D E  SU SC R IPC IO N  (N O  SE  A D M ITEN  LIB R A N Z A S D E  P R E N S A

VADff/D r p f f omcMS. EXTRANJERO. ULTRAMAR.

rimestre...................  2 pesetas.
Un año....................... 8 >

Trimestre.................. 5 ftanooa.
Üu año..................... X5 »

Trimestre......................  1 pesos.
Año..............................  8 »

NÚMEROS ATRASADOS 
Del año corrleute, cual­

quiera quo sea su focba. 23 cénu. 
De años anteriores...........  60 •

T e l é f o n o  núm*

AÑO X V ] I M ad rid . —  L u n e s  1 0  do F e b re ro  de 18 9 0 , N Ü M . 8 1 7 .

N U E V A  D I L A C I Ó N .  -
L a proposición, do que dimos cuenta en nuestro 

número anterior, presentada por el Sr. Romero 
Flores á la Diputación provincial do Madrid, on 
los momentos mismos en que por el Sr. Ministro 
de la Gobernación se resolvía el expediente sobre 
arrendamiento del circo taurino, ha venido á sor 
una nueva rémora en el asunto, como si ya no h u ­
biese habido más que sufíoientca con el expedien­
teo para entorpecer su  marcha.

Los Diputados de la Comisión perm anente, en 
vista de la ventajosa proposición, dol socio gerente 
de la empresa del ciroo taurino de esta corte, y  de 
que no tenían o tra  noticia respecto á la resolución 
dol acuerdo para que la plaza saliese de nuevo á su­
basta, que las publicadas por varios periódicos, tra ­
taron del asunto en sus reuniones del lunes y m ar­
tes últimos, 7  acordaron nombrar una comisión do 
su seno para que fuese á ver al M inistro, oon el 
objeto de cerciorarse si, conforme había dicho la 
prensa, era cierto que estaba ya resuelto el expe­
diente cu ouestióa, y dar cuenta de la proposición 
del Sr. Romero Florea tan á últim a hora presen­
tada.

y  en la noche del miércoles estuvo en el Minis­
terio do la Gobernación la Comisión de la perm a­
nente do la Diputación provincial, para cumplir ci 
encargo de sus compañeros.

E l Sr. Ministro de la Gobernación, al hacerle la 
oportuna pregunta sobre la prim era parte de su

comisión, les manisfcstó que efectivamente ya es­
taba resuelto el expediente, de acuerdo oon el in­
forme de la Comisión provincial, sobre la baso de 
que el arrendatario que cosa sea responsable du­
rante los dos años que le restaban para oumplir su 
compromiso, de los perjuicios que sufrau los inte­
reses de la BcDefícoDcia, si la nueva subasta no 
alcanza cl mismo tipo quo la anterior.

Los Diputados hicieron luego presente al señor 
Ministro que el Sr. Romero Flores había inanifos- 
tado deseos do hacer.se cargo de nuevo dcl arren­
damiento de la Plaza de Toros, comprometiéndose 
á reponer la fianza á las 125.000 pesetas que exi­
ge el ooutrato, á satisfacer cuantos atrasos adeuda 
hasta la focha y á continuar el negocio por su cuen­
ta  y riesgo los dos años que faltan para cumplir el 
tiempo del mencionado arrendamiento, proposición 
ventajosa que creían aceptable do.sdo luego, dado 
el poco tiempo que había para que en la nueva su­
basta pudieran presentarse liciiadores, y cuya 
aceptación ó denegación som etían desdo luego al 
Sr. Capdepoot.

E l Sr. Ministro, aunque juzgó ventajosa desde 
luego la proposición, y vió en ella una solución fa ­
vorable á loa intereses provinoialea, indicó ú los se­
ñores Diputados que, una voz resuelto el expedien­
te en el sentido propuesto por la Corporación pro­
vincial, lo procedente era que, por conducto del se­
ñor Gobernador, elevasen la con.sulta correspon­
diente y él resolvería lo quo fuese oportuno, des­
pués de estudiar el asunto, por si podían oponerse

ó la resolución dada inconvenientes de fórmula y 
procedimiento.

Y  con esto se dió por term inada la conferencia.
Los señores de la  Comisión dieron el jueves eo- 

nooimiento do la conferencia á sus compañeros de 
la permanente, y parece ser quo se acordó elevar 
la consulta correspondiente.

Que viene á signifioar quo tenemos do uuevo la 
pelota en el tejado, y quo pasarán días y más días 
sin que el expediento tenga una resolución defini­
tiva, y se habrá conseguido hacer imposible la su ­
basta si al fin y al cabo fuera esta la acordada que 
quo prevaleciera.

Con estas conferonoias, estas idas y venidas, 
eonsultas, eto., etc., por si las dilaciones que ha­
bía sufrido el expediente eran pocas, han agregado 
una más á la lista, sin tener en cuenta quo apre­
mia tanto la resolución del asunto, por falta da 
tiempo, que esta dilación será, á nuestro modo de 
ver, la más perjudicial do todas, sí su resolución 
so hace esperar algunos días.

y  si no ai tiempo.
Pero  por esta vez creemos quo la Comisión pro- 

vínoial no va por el camino recto y seguro para 
llegar á un fin aceptable.

A ntes do poner on tramitación la propuesta del 
Sr. Romero Flores, ha Sebido exigir á ésto acom­
pañara á su escrito una carta do pago por depó­
sito, voluntario quo acreditara había constituido 
en la Caja general de Depósitos la cantidad nece­
saria á responder de los ofrecimientos que hace,
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paes muy bien pudiera ocurrir que después de 
acordar se dé por anulado todo lo hecho en el des­
ahucio do su arrendamiento á la Plaza do Toros, le 
fuera imposible al Sr. Homero Flores oumplimeu- 
ta r  oon hechos lo que eu su escrito promete.

P o r eso decíamos en nuestro número anterior, 
que el acuerdo favorable respecto al Sr. Homero, 
debía haberse hecho en la primera sesión que h u ­
biera celebrado la Comisión permanente, con la 
condición imprescindible de hacer el depósito en el 
término de tercero día.

Y  hacemos estas indicaciones, teniendo on cuen­
ta  quo el S r . Homero no será solo on el asunto, y 
pudieran ocurrir arrepentimientos por parte de sus 
consocios m ientras tanto se tram ita el asunto.

A hí es que para garantía de todos y no expo­
nerse á una nueva demora, apuntamos la petición 
del depósito voluntario para convertirlo en forzoso 
si so acordara conceder al Sr. Homero la conti­
nuación del arredamiento del circo taurino.

TOROS EN MüNTEVÍOBO.

3.^ co>*rida «le la temporadin, verifl- 
entla oJ 9 9  de Bfticaeuibre «le iSíáO.

—¿Estuvo usté en los toros, don Tadeo?
— Q le 8! estuve en los toros, ¡ya lo creol 
Antes quiero quedarm e sin comida, 
que qiiedarme sin ver una corrida. 
í Y usted, estuvo allá?

—No fui.
—¿Qué escucho?

—No estuve, no señor.
—Me extraña mucho, 

que siendo tan antiguo aflcionado, 
sin ver esa funrión se haya quedado.
—¡Q ié quiere, amigo! Lo sentí bastante, 
como lo he de sentir en adelante; 
pero quiero estar bien con mi conciencia, 
y  es forzoso que evite mi presencia 
en sitios donde Dios ó un revistero 
m e suponga salvaje y carnicero.
—¿Salvaje y carnicero, por ver gente 
que lucha con las fieras frente á frente, 
tratando de sacar la m ejor parte 
con destreza, valor y  reglas de arte?
Dispense que le diga qne está loco, 
y  que si no lo e?tá, le falta poco.
—El loco, en todo caso,Jo sería 
el cronista taurómaco de E l D ia, 
qne es quien dice, por boca de la prensa, 
que el ver m atar ün p in g o  sin defensa, 
y á los toros por medio del engaño, 
es pecado moi'tai.

—Paes es extraño 
que á E l Dia  le atorm enten oosas tales, 
porque ha visto pecados m ás mortales 
en las notas aquellas, tituladas 
au ten ti-pocri fo rs  herrerizadas, 
y, lejos de decir que eran pecado, 
olor de sa n tid a d  las ha encontrado.
Además ¿á qné viene esa zo n cera  
en un diario que defiende á Herrera?
Hable de au talento sobrehumano 
y  hasta de su honradez si viene á  mano, 
para probar al pu-.-blo, aunque se asombre, 
que no hay quien supla á Tajes como ese hombre; 
pero liablar del toreo en esa prosa 
tan excesivamente lacrimosa, 
ha sido en mi opinión m eter la  p a ta , 
y  perdone ei cronista que liable en plata.
—Su modo de pensar me iis convencido, 
y  el miércoles no falto á mi tendido.
¡No sabe lo que siento que un cronista, 
protector de animales y hqrrerista, 
lograr haya podido con su guasa 
que me pa-ase ayer la tandeen  casa!
¡Perm ita la divina Providencia 
que no iogre jamás ia praHirlencia 
el candidato qne defiende E l Dia, 
y que mande llevar la policía 
en tre  guardias armados, ó á ciñuelo, 
donde no se le vea más el pelo 
á ese mal escrifor antitaunno 
á quien d. biera ahorcar don Marcelino, 
para que con su pluma no volviera 
á enfriar mí afición de esa manera!

Ya que asistir no pude á la corrida,
¿me querrá usted explicar los pormenores 
que ia lidia ofreció?

—Con mil am ores 
va usted á conocerlos en seguida.

La tardo no necesito decir que se presentó ra ­
diante de luz y apacible.

— En efecto, vi que en toda la ciudad el borizon- 
te  era inmejorable, y me figuré que en la Unión es­
taría lo mismo.

— Exactam ente; pues bien, á  las tres emprendí 
el camino de la Plaza en un vagón cerrado, de los 
muchos que dispone para esta estación la Em presa 
de tranvías.

—Son molestos, ¿verdad?
— Al contrario, ¡insuíiibles! Se llega al térm ino 

del viaje oiiondo á ciiamusquina por todas las par­
tes del cuerpo.

— Y .. .

— Pues nada, que llegamos.
—¿Mucho público jun to  á la Plaza?
—Bastante,
—¿Y dentro?
—No tanto como hubiese querido L a  U ltim a. 

Unos ocho mil posos de gente.
—¿Empezó á las tres y  media?
—No, señor; á esa hora anunciaban los p ro g ra ­

mas, y á  esa hora se presentó el presidente; pero, 
debido á no sé qué motivo, alguno.*? diestros no ha- 

I blan llegado, y hubo de retrasarse un cuarto de ho­
ra  el desfile.

—¿Pero desfilaron po r fin?
— ¡Cómo no! Por el orden de todos los domingos.

—Cuente, m i amigo, enante, 
que estoy por lo demás muy impaciente.

—Empiezo:
Decía que desfilaron como de costum bre, y

T ras el saludo oficial 
que le dió toda la gente 
á don Pedro, el presidente 
(no del Banco Nacional),

se colocaron todos en sus puestos, y se desenchi­
queró á

M iguelito ,
castaño obscuro, bragado, algo caído de pitones 
y fino.

Era mestizo de u ru g u a yo  y  u ltra m a rin o , y 
procedente de la ganadería de D. Cornelio Vic- 
tora.

En cuanto pisó la arena 
y  vió á la clase montada, 
la dirigió una mirada 
con intención nada buei a.

Gomo que se fué sobre Badila, sin rep arar en lo 
que éste le metia por el morrillo.

Despué? se pasó á Agujetas, que también lo r e ­
cibió del mismo modo, y repitió con Badila, d e rri­
bándole con el Cupido vendado de un ojo.

Luís estuvo al quite, con el atrevim iento de to ­
carle el hocico. (A M iguelito , no á Pepito.)

De BUijVo tentó Agujetas, y otra vez lo hizo B a­
dila.

Nos dejó satisfecho el juego dol toro en este 
tercio.

Entrado en el segundo, aparecieron Victoriano 
y  Bernardo.

Éste clavó un par dedgual y caído al sesgo. 
Aquél cumplió con uno al sesgo aprovechando, 

que resultó algo trasero.
Cuando esta suerte acabó 

porque el clarín lo mandaba, 
se presentó el que mataba; 
le d iré cómo mató.

Antes debo poner en su conocimiento que M i­
guelito  saltó la  barrera ó intentó salvar la segunda 
valla, metiendo la cabeza por una de las salidas 
destinadas á los diestros. Con alguna dificultad la 
sacó para volver á presencia de Luis.

Éste, en cuanto le tuvo á tiro  de pase, le dió tres 
coa la derecha, cinco altos y  cuatro cambiados,

arrancándose con un volapié en todo lo alto, estan­
do humillado el toro.
* Le rem ató co i un descabello al segundo intento.

El diestro vestía de habana y pU ta con cabos 
azules.

¡Si viera cómo aplaudía 
el publico!

—Me hago idea;
¡maldito mil vei'es sea 
el revistero de E l Dia!

Siga usted.
-D esp u és  de apisonar algo el te rreno  blanda- 

cbo y movedizo por las últim as lluvias, se dió sa­
lida  á

Costa-Rica,
cárdeno m uy obscuro, bragado, apretado y  caído 
de cuernos, y  mestizo como el anterior.

Tortero le paró los pies oon eii co lances de capa,
bástanle parado el chico 
y muy cerca del hocico.

Después Agujetas y Badila lo arrim aron la vara 
cinco veces, tres el prim ero y doa el segundo, ca­
yendo éste en dos arivm etldas, y aquél en una.

En el ültímo derrum be, Agujetas quedó al desea- 
bierto, y un m ono, queriéndolo poner en salvo, lo 
ayudó á levantar, tan inoportunam ente, que si el 
Costa-Rica  no se ve sujeto dei rabo por Luis,

á  estas horas está el varilarguero 
con el cutis lo mismo que un am ero.

(El quite le valió á Luis muchas palmas.)
Corito acertó á prender un buen p a r al cuarteo 

y otro aprovechando por igual shtem a.
Galea dejó medio p a r tirado.

Provisto íle la muleta 
salló el Tortero á brindar 
con algo de Cas elar 
y no puco de Gambetta, 
sobre todo, al pronunciar.

de pecbo, un alto, dos con la derecha, media 
o.‘toca(ia perpendicular, otros tres altos, tres  dere­
chas, doa cambiados, un pinchazo sin soltar en las 
tablas, otro pinchazo sin soltar, media estocada an­
dando y un intento de descabello, saltando el esto­
que al callejón,

Con ta l ím petu, que si 
á caer de punta liega, 
descabella á Pedro Ortega 
que estaba parado allí.

No hubo necesidal de hacer una nueva tentativa 
de descabello, porque cansado

De ver delante al Tortero, 
C osta-Rica  se acostó, 
y el Jaro le remató 
al puntillazo prim ero.

Tortero  lucía un tem o azul y negro.
El tercer mestizo,

G uajiro,
castaño obscuro, bragado, bien puesto y  fino, 

Tuvo la poua fineza 
de enseñar á los presentes 
el rabo y oua adyacentes, 
prim ero  q e la cabeza.

Luis le saludó con cuatro lances, entrando des­
pués Badila eon un puyazo, que ie costó la pérdida 
del im propiam ente llamado caballo.

¡Cuánta lágrima echaría 
el revistero de E l Día!

No tendría incoii'eníente 
en apostarle, que siente 
el caballo faüecído, 
más que si hubiera perdido 
en la plaza algún pariente.

Agujetas castigó dos veces, arrancándosele Gua­
j i r o  muy de largo la segunda.

Ortega, de la reserva, picó y cayó sim ultánea­
mente.

Cirilo agarró  un buen puyazo.
Guando el presidente ü. Pedro comprendió

Que el toro no qnerri snfi'ir m ás 
aquellas picazoiiee en ia piei, 
les ordenó salir ai redondel 
á  Hierro y Mazzantini (don Tomás.)
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Éste 80 pasó dos veces p ara  colgar un  buen  par 
al cnarttio y m edio á  a m edia vuelta.

Bernardo se limitó á un par algo caído y  delan­
tero cuartean to.

De nuevo í.uis oon su estoque 
á m atar sale dispuesto, 
á cualquiera que le toque 
(siendo toro, por supuesto).

Como el único que había oslensiblementa era 
Guajiro, con ól la emprendió.

Cinco alto.s, cuatro con !a derecha y dos cam bia­
dos, prepararon un pinchazo hondo, aprovechando 
lo posible, por ca aa

De que G uajiro, el muy tuno, 
no hacia m ás que buscar 
las tab;as. para n a ja r  
en un momento oportuno.

R epitió  con cinco a lto s , dos derecha y  uno de 
pecho, forzado, tii ándese cou una estocada en  todo 
lo alto , de la q-^e

el infeliz cornúpeto Guajiro  
lanzó en la arena s;i ro slrer suspiro.

— ¡Qué sentmiie-iitn tendría, 
el reviátet’ci de E l Día, 
al ver l.acer tanto daño 
al toro que Luis venda 
valiéndose del'engañol 

Perdóneme ei-tas interrupciones, y prosigo. Mas... 
Quisiera no oroseguir, 

porque es poco y muy fatal 
lo que tengo que decir 
des te este toro al flnai,

—¿Habia españoles?
—Dos,

pero de nulo interés.
—¿Fueron malos?

—Al revés, 
de lo m ejor que liizo Dios; 

eran tan buenos, q u e jes  daba cortedad acercarse á 
los caballos, y euSIquier capote les inspiraba re s­
peto.

—¿Cómo se llamaba el prim er español?
F lorido,

y le cuadraba bien el nombre; porque e ra  en te ra ­
mente un ram o de flores místicas, envueltas en 
pelo colorado, con unos pitones bastante caídos.

Con la peor gana del mundo aguantó de Canta­
res tres  caricias, y dos de Cirilo, á quien tiró  pe- 
gado á la m ontura, sin la menor intención de ofen­
derle.

Luego el Regaterillo le decoró coa medio p a r de 
Injo, y  otro medio p a r delantero y caído, al revue­
lo de un capote, después de una salida; el Gangre­
na, ea Fegumlo Ju g a r , hizo lo propio con medio 
delantero y á la media vuelta, y uu par á ia modia 
vuelta tam bién, igual y en buen sitio, pasándose 
una vez como au compañejo.

El T o rtero  le hizo re tira r  de la  escena en  esta 
form a: dos derechas uno alto, un  pinchazo en las 
tablas; tre s  ¡dereeua, dos altos, uu  pinchazo en el 
pescuezo, escupiendo e l estoque; varios trasteos, 
un  pinchazo saliendo el to ro  tra s  él, o tro  pinchazo 
tom ando el olivo y abandonando el trap o , o tro
pinchazo hondo á media vuelta......

—¿Va usted á  seguir contando pinchazos?
—No, señor; después del ú itim o que d ije , se 

acabó Florido, m ediante el puntillero.
—¿Y el segundo de los impoi tadoa?
—Se llamaba

Tesugo,
pero era m ás cobarde que un besugo, 
y  aun rno atrevo á  creer quo ese pescado 
m ás prueba de ^alor hubiese dádo.

Era, además, castaña obscuro (su natural inofen­
sivo pasaba de ese o:.Ior), do libras, bien puesto y 
astillado del dereclio.

De pa-^ada r.izó las garrochas de Cantares y Ci­
rilo, que tuvieron que salirse á los medios á  falta 
de otros con qne excitar los nervios del caracol 
sin concha.

El publicó eonoc ó al momento con quién se las 
había, y  pidió á voz en grito la extradición de Te- 
sugo.

Ciento individuo empleó 
tantos rt^cur.ío-i vocales 
para protestar, que echó 
dos dientes artificiales 
de lo fuerte que gritó.

El Presidente, oiñéndose al reglamento, ordenó 
banderillas de fuego:

El par que tomó Victoriano estalló prendido en 
la tierra. Después hizo la cremación del cuero de 
Tesugo con medio par á  ’a media vuelta también. 

¡Considera alma p ’adO''a 
que en la tercer» optación, 
vas á ver á !a babosa 
sufriendo muerte afrentosa, 
y de mnc' a duración, 
y  aburrida v fastidiosa 
hasta la exageración!

Cinco altos, dos derecha, un cambiado, un pin­
chazo profundo, u n a ‘estocada 'delantera, andando 
para aprovechar, un nmcliazo á la modia vuelta, 
otro pinchazo, otro, oti'o. otro, un pellizquito en 
salva sea la parta  de salvo sea el Jaro, y  un desea- , 
bello á  pulso de estoque.

A un joven m uy divertido 
que mostraba su furor 
arrancándose e' vertido, 
le sacaron del tendido.
¡Muy bien por el Inspector!

Cerró plaza
Lucero,

negro lombardo, bragado, cornalón, delantero y 
alto.

A Cantares le mató el a rre  después de recibir 
un alfilerazo.

¡Oon qué pena lo vería 
el revistero de E l Día!

Cirilo hizo el simulacro de p icar dos voces, y  
consiguió que la tercera fuese de verdad.

Ortega apenas le cató en dos refllones.
Salen á  la palestra el Corito y Galea, teniendo 

este último la oportunidad de ponor dos buenos 
pares al sesgo, y el prim ero, uno desigual y caldo.

Tortero, á  la vista de un público escaso, por ha­
ber desfilado la m ayoría de los espectadores, pasó 
cuatro veces cou la derecha y  tres  con la izquierda, 
para un pinchazo bien señalado, arrancándose de 
largo, y media estocada delantera y  caída, en las 
tablas, último m enester que necesitó el cuarto 
mestizo de la tarde.

—¿Y ahí se acabó la fiesta?
—No, señor; aún sigue.
—¿No dijo  que Lucero  cerró plaza?
—Es cierto, pero después abrió escena

E char la llave,
berrenda en verso, de mucha gracia y  fina, de la 
ganadería de D. Miguel Echegaray.

Ciudad (a) L u isa  y Zamora (a) Francisca, p r o ­
p in a ro n  dos medicinas cada una, cow calda  de un 
frasco de azahar desde la mesa de luz.

N avarrete (a) Pepe, se m etió  a l relance  varias 
veces en la cam a,prendiendo  la luz á su m ujer 
para que se acostase.

Y po r ú .tim o, Lui.s, diciendo;
T em ía  no  llegar hoy; 

lo m enos son y a  las dos, 
p u es , señor, ¡gracias á  Dios 
que en  casa tranquilo  estoy! 

se fué derecho al velador, \o p a só  varias veces la 
mano, encontrando recelosa y  desconfiada á la 
dueña de la casa, hizo algunos cambios de posi­
ción par-a ocultarse del m ando, y so em papó  con 
nna fuerte lluvia hasta los huesos, en  todo lo a lto  
del balcón.

En esta suerte vestía Luis tem o negro oon cal­
cetines graua.

RESUMEN.
E l g a nado .—Los tres prim eros mestizos dieron 

juego y se portaron como valientes en los prim e­
ros tercios,, á  excepción del tareero, que siguió fiel 
á su buena voiuntad y b ravura hasta la muerte.

Los d-'s españoles de'M azpule, bion haya el c u r­
tidor que aestiue su cuero á  panderetas.

Hicieron imposibles todas las suertes, en parti- 
co lar la suprem a.

El último mestizo fué un trasunto de sus antece­
sores los Mazpule.

Cuanto á las reses acuñadas que se lidiaron en 
j» boletería de Solís, cumplieron m aravillosam en­
te en todos los tercios de la función.

Su nobleza no 1& olvidarán' los bolsillos de los 
artistas á cuyo beneficio .-e daba el espectáculo.

M atadores,—Lnis, bien de muleta é hiriendo en 
sus dos prim eros toros.

En el tercero, fuera pedir peras al olmo prom e­
terse o tra faena.

De capote, bien en to los los toros de la corrida, 
principalm ente en los quites, de los que sobresalió 
el qne hizo á Agojeta.-i en el segundo toro.

Cuando estaba escondido detrás de la cama de 
Pepe, debió manifestarse más turbado por la falsa 
posición en que se voía.

También dijo m eso  por m eto  en un  lapsus que 
m esió, digo, m etió.

A cambio de estos pequeños detalles, nos reveló 
otros, como el del p íñuo 'o  m ojido y las frases en­
trecortadas, por üfeiúo del frío que hizo al salir 
del balcón.

El Tortero en la plaza estuvo hecho un Mazpule, 
en cuanto á cumplimiento.

Desgraciado hiriendo, desconcertado pasando, y 
con una repugnancia atroz al cuerno.

Banderilleros,—Victoriano no estuvo ayer con 
suerte  en los palos.

Se distinguió, como no podía menos de hacerlo, 
en la brega, sacando el partido posible del ganado.

Galea agarró tre s  buenos pares.
Tomás, Corito y O.angrena, sólo pusieron un par 

cada uno, que pudiera llamarse bueno.
Todos trabajaron  bien como peones.
N avarrete (a) Pepe, bregó notablemente con las 

sábanas cuando se pre.sentaba su m ujer en el dor­
mitorio.

Demostró gran agilidad para tom ar el olivo ó el 
portante por irse á bailes de máscaras.

PíCfldíom .—Agujetas y Badila, y  en el orden 
que se expresan.

A Cirilo y Cantares lea tocó bailar con la más 
fea, y no tnvierou ocasión de distinguirse.

Cirilo, sin em bargo, tomó un buen puyazo en el 
sexto (toro).

Ortoga cayó bien; sigue la escuela de Calvo y da 
Valero.

Luisa  y F rancisca  prepararon pronto las tisa­
nas para el re.sfriado fingido de Pepe.

Oyeron palmas.
P residencia .— Bien, como en la an terior co ­

rrida.
Donde preside Gazenave, ¡boca abajo  todo el 

m undo!
Merece los p'ácemos da los buenos aficionados, 

y  no es por alabarle.
C iballos muertos, 8; pero casi todos de disgusto, 

por la poca sim patía qua les dem ostraron los tres 
últim os toros.

Servicio de plaza, r ig u la r , r ig u la r .
Entra la, poco m ás de media plaza, repartida 

entre el sol y la sombra.
Calificación de la  corrida: De mediana para 

abajo.
Ksto 03 todo lo ocurrido 

en los toros que ayer vi.
—Pues si estuvieron así, 
me alegro de no haber ido.
—¿Desea usté conocer 

• algo m ás de la corneta?
Fregúniem elo en seguida 

I porque pie marcho á  com er,
t — Le agradezco su ate'ición,
i —Complacerle es mi deseo.
i — Müciias gracia», don fadeo .’
i —De nada, donPautaleón.
j E l Tío Ba n d e r ill a .
ij
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EL TOBEO.

T OR OS  E N  V E R A O R U Z .

C o rr id it  c e le b ra d a  e l dom iiig 'o  9 9  de  
D ic ie n ib re  d e  |iV^9.

A  la hora anuociada, y bajo la presidoncía del 
Regidor D . Simón García, so dió suelta al pri­
mero, prieto, bragado, oorniabierto y de fea es­
tampa; tomó de Oropeza y Guillermo Reyes, una 
vara de cada uno, sin ninguna voluntad y á fuerza 
de acosarlo. La prosidoncia, con acierto, lo volvió 
al corral.

El sustituto fué castafio, salinero, lucero, corna­
lón y de muc'ios pies.

Después de una vara de Oropeza, Ojitos lo saltó 
eOD la garrocha bastante bien.

A gustín y Reyes lo tentaron la piel cuatro veces 
más.

Ojitos colocó al cuarteo un par desigual, Calde­
rón do la Barca, después de una salida por no 
hacer el toro, puso un medio par bueno cuartean­
do, Ojitos uno bueno á la media vuelta, y concluyó 
Calderón, previas dos salidas en falso, por do hu­
millar el bicho, coa un  par caído á la media 
vuelta.

Policiano, de azul y plata, saluda al presiden­
te , y se va al toro, que le embestía oon mucha 
codicia, lo pasa al vapor con tres medios pases, y 
larga una estocada bnja y ú un tiempo, quo hizo 
echarse al buró.

E l puntillero se disponía á rem atarlo, pero sólo 
logró levantarlo, saliendo agarrado de las u;:tus y 
haciéndonos creer estuviera herido.

E l segundo toro fué prieto, azabache, astiblanoo, 
magnífica estampa y de algunos pies.

Oropeza lo saludó con dos varas, y Celso Gon­
zález con cuatro, una muy aplaudida.

Carlos López, con dos salidas en falso, colocó un 
magnifico par al cuarteo muy aplaudido. Ramos 
uno al cuarteo desigual, y terminó ol Manchao oou 
medio á  la media vuelta.

Aquí comenzó el toro á hacerse de sentido.
Galindo, do uniformo plomo y oro, hizo la si­

guiente faena: dos pases por alto, uno con la dere­
cha y uno do telón, para un pinchazo bajo; se pasa 
sin herir y larga un bajonazo, que concluyó tan  
descompuesta faena.

E l tercero, prieto, listón, corniapretado y bizco 
del izquierdo.

Los de tanda, Feijóo y Colpo, ol primero puso 
cuatro varas regulares, oon ana caída.

Cambiado ol tercio, salo Ponoiano en bonito ca­
ballo y coloca un par desigual; tres salidas en fal­
so, para un par abierto, y concluye con otro des­
igual, todos á la media vuelta y muy aplaudidos.

Galindo, con marcada desconfianza y sin pases, 
se tiró con un pinchazo á volapié y una estocada 
baja, quo dobló al toro. Galindo recibió una gran 
ovación de silbidos.

Como estaba anunciado, al terminar la lidia de 
esto toro, se dió algo do jaripeo. Salió una po- 
tranquila, que fué manganeada por Ponoiano, quien 
escuchó aplausos. E l público pidió se lidiara ol toro 
de reserva, y el presidente y Ponoiano accedieron 
á olio.

Fué prieto, albardado, chico de cuerpo, muchas 
libras y bonito trapío, con mucha voluntad y cora­
je  tomó seis varas do Oropeza y dos de Celso.

La presidencia mandó cambiar el tercio, pero el 
público so opuso, condescendiendo el presidente.

Oropeza pono dos varas más, y Celso una con 
fuerte caída.

Tanganito da una salida falsa, y pono un par al 
cuarteo; Calderón medio par on la misma forma; 
Tangauitu, uno sobaquilleado, entrando muy des­
compuesto, y concluye Calderón con uno muy bue­
no á la media vuelta, y después de una salida on 
falso.

Ojitos, entre la oposición del público, toma loa 
trastos, saluda al presidente, y se va al toro; uu 
trapazo, dos con la derecha, seis telonazos, uno 
con la derecha y uno natural, para una magnífica 
estocada en la cruz, entrando oon frescura, y que 
dobló al bicho.

f E l disgusto del público so trocó en uira verda­
dera ovación.

RESUMEN.

El ganado cumplió regularm ente en los dos pri- 
moroa tercios, dosoomponiéndese en el último, poro 
sin que se pueda decir que fué malo.

E l primero por su mansedumbro volvió al co­
rral, y ol sustituto no llegó tan descompuesto á la 
muerto, pero ai con mucha codicia por el trapo 
rojo.

E l último toro, quo no estaba anunciado, fué el 
mejor do la tardo; mucho coraje con los piqueros y 
golpes muy secos, no volvió la cara ni una vez, 
siempre entrando con coraje on todos loa terrenos. 
Recibió de Ojitos una m uerto digna de él.

Ponoiano eo la m uerte dcl primer toro, único 
que m ató, so pusde decir qus no c tuvo ni bien ni 
mal.

El toro embestía oon gran velocidad, y aprove­
chando esto lo pasó con tres  trapazoa á gran dis­
tancia para una estocada á paso de banderillas que 
fué aplaudida por algunos.

E n las banderillas á caballo fué, como siempre, 
frenéticamente aplaudido, pero sus pares no fueron 
de los muy períootos.

D urante la lidia estuvo muy trabajador. 
Galindo, en esta corrida nos convenció del efec­

to que nos pro lujo su  trabajo cu la anterior co­
rrida.

Como espada no os una gran cosa, so desconfía 
bastante y estando oon la m uieia no deja de bailar 
un momento; sus pases son á ia carrera y escu­
rriendo el cuerpo á grau distancia; sus estocadas 
tampoco han sido muy aplaudidas, pues general­
mente hiere bajo y con ganas do concluir cuanto 
antes.

Ojitos, como banderillero fué bastante aplaudi­
do, y en la demás faena fué do loa más trabajado­
res, pero donde rayó á gran altura, siendo frenéti­
camente aplaudido, fué en la m uerte del último 
toro quo, aunque chico, conservó durante su lidia 
alta la cabeza y llegando á la m uerte en buen es­
tado.

Sus pases fueron algunoñ aplaudidos, aunque no 
siendo do mórito; su estocada fué la mejor de la 
tarde, entró oon frescura y coraje y colocó la es­
pada en las péndolas y hasta la bola, haciendo 
morder el polvo al buró.

Del resto de los banderilleros, so distinguió Car­
los López, pero todos quedaron bien, siendo bas­
tante aplaudidos.

Los picadores, todos fueron aplaudidos. Peijóo 
oyó algunos silbidos eo el torcer toro por su pooa 
destreza en el manejo dol caballo, no obstante que 
sus varas fueron muy regularos.

La presideuoia, aceptable.
La entrada, un lleno en sol y regular en sombra. 
La tardo, buena.

I nakoo Cb l k n io .

Corrida «le caridad.— El lunes último 
estuvo reunida, hasta después do las siete, en la 
Diputación provincial, la Comisión que entiende 
en ]a organización de una corrida do toros á bene­
ficio de los pobres do la provincia.

E l Sr. La Rosa dió cuenta do las contestaciones 
recibidas do los diestros y ganaueros á quienes se 
había invitado para tom ar parte en ella.

Se dió cuenta por uno de los concurrentes á la 
reunión, de que el Sr. Romero Flores se ofrecía á 
dar la corrida, poniendo gratuitam ente toros y to­
reros, siempre que so resolviera á su favor un 
asunto quo ticfie pendiente en aquella casa.

So acordó que cuando la corrida tonga lugar, ae 
haga un brillante despejo por la guardia amarilla.

Se apuntó la idea, que fue muy bien acogida, 
de que el precio do los billetes, uno con otro, no 
excediese do 2 pesetas 50 céntimos, manera de 
obtener nn lleno completo.

Acordóse, por fin, el nombramiento do una po­
nencia quo, on concreto, designo á la brevedad po­
sible la forma de realizar el pensamiento, y so 
nombró para ella á los Sres. España y Muñoz.

Cuando so retiraban los señores allí reunidos, 
llegó ol Sr. Yaüez, quien manifestó sabía, por re­
ferencia do crédito, que si la corrida se aplazaba 
para ol 9 do Marzo, torearía on ella G uennia y  
tal vez L agartijo .

•*«
A B o n tc v id e o .— La octava corrida de abono 

anunciada para el domingo 2 dcl oorriento mes, 
hubo de suspenderse á causa de una fuerte tor­
menta que so desencadenó casi á la hora do comen­
zar, y so verificó el lunes S.

Da olla nos telegrafían lo quo sigue:
«So lidiaron seis toros uruguayos orientales, que 

dieron mucho juego.
Mazzantini, así como el Tortero, alcanzaron 

grandes ovaciones.
E l personal do las cuadrillas satisfizo al públioo.
La entrada, buena.
La empresa prepara grandes corridas nocturnas 

oon luz oléctrioa.
La animaciÓD para asistir á ellas es mucha, y la 

afición al espectáculo aumenta considerablemente, 
lo cual hace esperar que no sea este año el último 
cu quo se celebren fiestas taurinas en Montevideo.»

** *
T c t i i á u . — E ntre  las fiestas celebradas en el 

inmediato pueblo de Tetuán, para conmemorar la 
gloriosa fecha en quo el ejército e.‘<pañol hizo su 
entrada, hace treinta años, on la ciudad marroquí 
del mismo nombre, figuraba una corrida do cuatro 
toretes.

E sta  tuvo lugar el viernes último ante una nu­
merosa concurrencia, que ocupaba todos los tabla­
dos de la oorraleta, mal llamada plaza do toretes.

Los becerros lidiados procedían de la vnoada de 
los Sres. D . Vicente Bcrtolez y D. Isfdro Estéban, 
que fueron muy bravos.

Se encargaron de pasaportarlos Grané y Guada  • 
lajara.

** *
B c c « ; r r a < l a .— La proyectada por los estu­

diantes de medicina, con el objeto do allegar re­
cursos con destino á los pobres de Madrid, se ce­
lebrará después de pasados los carnavales.

*

\  v a n  1 3 . — Ayer tampoco se celebró on el 
circo taurino do Madrid espectáculo alguno.

tt 
»  *

Z a r e ^ o z a . — Según leemos en un colega, el 
día de Pascua de Resurrección tendrá efecto o'n 
esta capital una corrida do toros, ou la que se li­
diarán seis de la ganadería do Ripamilán, por las 
cuadrillas do José Campos {Cara ancha) y  F er­
nando Gómez (Gallo).

** «
M é j i c o .  — Tenemos ol gusto do consignar que 

se ha levantado la prohibición que pesaba sobro el 
espectáculo taurino en el distrito federal do Méji­
co, y quo el día 19 de Enero último se celebró la 
primera corrida do toros en la plaza de Colón, eu 
la que trabajó el espada Ju an  Ruiz (Lagartija).

*
#  :k

T e le g * a * a m a .—Anoche recibimos el siguien­
te, dándonos cuenta de la corrida de novillos cele­
brada ayer en Málaga:

«Novillos Orozco, regularos. Caballos m uer­
tos, 10. Faico  y M inuto, muy aplaudidos y  obse­
quiados oon tabacos.

S a len  dió ol salto do la garrocha, obteniendo 
palmas.— X .

Interesantísimo.
Los dependientes que fueron de la Sastrería d« 

D. Cristóbal Cuadrado, Sres. Urosa y Laoalle, p a r­
ticipan á su numerosa clientela haberse establecido 
en la calle de Atoelia, núm. 6 , frente al Banco da 
España, ilondts ofíeeen la mejor colección de géao- 
ros d-1 país y extranjero , asi como la más esme­
rada confección de toda clase de prendas.

Inmenso surtido en punto para pantalones co- 
la n i y otros, así como on géneros para trajes de 
corto y de torear.

MADRID: Imp. de EL TOREO, E spíritu  Santo, 18.
T e lé fo n o  1 .0 1 8 .
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